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			Sobre este libro

			La idea de escribir este libro nació a partir de preguntas de los alumnos dela carrera de Coaching acerca de las posibles aplicaciones de esta disciplina; y para escribirlo, el equipo de coautores decidió, además de volcar su propia experiencia, convocar a coaches de distintas áreas con el objetivo de que tuvieran la oportunidad de transmitir Io que saben acerca del Coaching aplicado al deporte, a la Nutrición, a los equipos eficaces, a los ejecutivos in-company, a la Ontocorporalidad, al voluntariado, a la Mediación, a las Neurociencias y ala Salud. Así concebido, EI Coaching. Un mundo de posibilidades, tiene como principal objetivo generar en sus lectores inquietudes, preguntas y horizontes de oportunidad.
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			Prólogo

			Aún sorprendida por la lectura de este libro, me quedan muchas preguntas, tanto al mirar el camino recorrido por el Coaching como al intentar imaginar hacia dónde vamos.

			Tengo la sensación, al reflexionar sobre el texto, de que la evolución de nuestra profesión es mucho más antigua que la que puede producirse en alrededor de tres décadas. La vida me ha dado la posibilidad de conocer a la mayoría de los autores que en su capítulo destaca Norma Perel, aquellos que trabajaron para sentar nuestras bases fundantes y produjeron un profundo cambio de interpretación que treinta años más tarde nos permitió llegar a donde hoy nos encontramos.

			Maravilla pensar que el gran aporte del Coaching es haberle devuelto al ser humano la capacidad de evolucionar de acuerdo con sus sueños, a lo que busca, a sus preocupaciones o a sus compromisos. Maravilla, también, pensar que los que ejercemos esta noble profesión peleamos, día tras día, por ayudar a dejar de pensar que se es de una manera, y que esa mutación en el pensamiento permite crear nuevas posibilidades.

			Junto con aquel cambio generado por los fundadores, llegó el reconocimiento del valor del lenguaje en el trabajo personal de hacernos humanos, la valoración del diálogo en esto de permitirnos diseñar mundos, de cancelar la pretensión de acceder a la realidad y poder discernir entre explicaciones y descripciones, admitiendo que cuando juzgamos, lo que hacemos es hablar de nuestra manera de mirar, y que a cada palabra cada uno de nosotros le da un significado semejante, pero seguramente desigual. Así, hemos quedado como sistemas cerrados, buscando la conexión con los otros.

			Aquellos autores de nuestros orígenes buscaron expresar este nuevo modelo mirando desde el anterior, y describiendo al ser humano como cuerpo, emoción, lenguaje y espíritu. Hoy, evolución mediante, podemos darnos cuenta de que todo eso está y opera dentro del mismo cuerpo vivo, y que se trata de componentes inseparables. Sabemos, hoy, que ni siquiera las emociones pueden observarse de manera pura, sino que se combinan, y que es mucho más oportuno hablar de estados de ánimo (mucho más complejos), de su importancia en la relación con el futuro, y de cómo esta subjetividad afecta a la manera de observar y de tomar decisiones, por supuesto.

			Me emociona también ver que hoy, los autores de este libro se preocupan y pueden marcar las diferencias entre el Coaching y la Psicología, el Counseling, la Mentoría, la Supervisión; así como también los puntos en común o lo que se ha tomado de estas interpretaciones diferentes para aplicar dentro del Coaching.

			Es asombroso ver cómo el Coaching, en la actualidad, se ha extendido en su uso y no solo se centra en el ejecutivo, el de vida, el organizacional y el de equipos, sino que abarca al de salud, el nutricional y el deportivo, entre otros, a la vez que se relaciona con las neurociencias.

			Me parece valioso que estos temas sean tocados por coaches que hablan desde la experiencia y no solo desde la teoría, aportando al lector su propio aprendizaje práctico, destacando aquello que les sirvió y publicando bibliografía para que el curioso pueda seguir estudiando y profundizando.

			Norma Perel, Claudia Kleidermacher, Nora Biderman, Esteban Negroni, Damián y Ariel Goldvarg, Eugenia Ángel Torres, Claudia Castellanos, Sandra Gutterman, Teresa Sacco, Mariano Lescano, Delia Chudnovsky, Marisa Krawiecky y Claudio Margules comparten generosamente en este libro su proceso de aprendizaje y acercamiento a distintas ramas del Coaching, sus investigaciones y sus estudios, y todos y cada uno de los capítulos que componen la obra llevan a pensar que no falta mucho para que los coaches comencemos a elegir especialidades.

			Creo, además, que los autores son un ejemplo de colaboración y de trabajo en equipo. No es fácil coordinar y escribir entre tantos, dar lugar a varios especialistas, reconocer la riqueza que da el nosotros y mostrarse desde un plano común, para que el lector se deleite y hasta elija su tema favorito.

			Imagino que El Coaching. Un mundo de posibilidades se transformará en un libro de estudio fundamental para los que quieran ser coaches, así como en un muy buen texto de consulta para los que ya atesoran una experiencia.

			Los dejo para seguir leyendo, para continuar emocionándome con algunas de las experiencias personales de los autores, y así imaginar un futuro promisorio para nuestra amada profesión.

			Elena G. Espinal

			Master certified coach (ICF)

			Master coach y miembro honorario de la Asociación Argentina de Profesionales del Coaching

			Doctora en Odontología, master en Patología y licenciada en Psicología

			Dirige TeamPower

		

	
		
			Introducción

			Queremos compartir con ustedes, queridos lectores, cómo surgió la idea primigenia que motivó finalmente la concreción de nuestro equipo, integrado por los cuatro coautores principales de este libro que hoy sale a la luz, para alegría de muchos; sobre todo, para la nuestra.

			Transcurría el mes de diciembre de 2013. Por ese entonces, Norma Perel era mentor coach de un grupo de diez alumnos en la Escuela Argentina de PNL y Coaching, y Claudia Kleidermacher ocupaba el rol de co-mentora.

			Después de un año intenso, y motivada por las constantes preguntas de los alumnos acerca de las diferencias entre Coaching y Psicoanálisis, Coaching y psicoterapias, posibles aplicaciones del Coaching, áreas de injerencia de un coach, qué puede y qué no puede trabajar el Coaching, entre muchas otras, Claudia le expresó a Norma su firme deseo de escribir junto a ella un texto que, de algún modo, abarcara todas estas cuestiones, que brindara respuestas a estos interrogantes. El “sí” rotundo de Norma no se hizo esperar, y así fue como empezamos a trabajar, a principios de 2014.

			Casi al mismo tiempo, Norma convocó a Nora Biderman y sumó a Esteban Negroni, que se había contactado con ella para trasmitirle una inquietud similar. De este modo quedó conformado el equipo.

			Tuvimos nuestra primera reunión (después vendrían cientos), en la casa de Norma. Allí nos contamos quiénes éramos, de dónde veníamos, cómo llegamos al Coaching y qué nos aportó esta disciplina a cada uno de nosotros.

			Aquel encuentro inicial fue revelador de lo que después sería el contenido de esta obra, y durante su transcurso decidimos convocar a coaches calificados en distintas áreas y entregarles una grilla de preguntas especialmente diseñada, con el objetivo de que tuvieran la oportunidad de transmitir lo que saben acerca del Coaching aplicado al deporte, a la nutrición, a los equipos eficaces, a los ejecutivos in-company, a la ontocorporalidad, al voluntariado, a la mediación, a las neurociencias y a la salud. Todo ese conocimiento se convertiría después en gran parte de este trabajo, en forma de capítulos cuya construcción nosotros, como coautores principales, acompañamos brindando la colaboración requerida por nuestros invitados.

			A medida que fuimos avanzando en la escritura, sentimos que íbamos dando respuestas vinculadas a las divergencias y convergencias con otras disciplinas y aportando mucho material acerca de todas las posibilidades que tiene hoy el Coaching en cuanto a su aplicación concreta en diferentes ámbitos.

			A la hora de decidir cuál sería el título, coincidimos en que no podía ser otro que El Coaching. Un mundo de posibilidades.

			Escribe Rafael Echeverría en Por la senda del pensar ontológico: “Uno de los rasgos de la propuesta ontológica es su vitalidad, su capacidad de transformación, su profunda mirada autocrítica, su afán de superación. No puede haber vitalidad en quien procura a toda costa preservar lo ya alcanzado... La vitalidad es siempre expresión de un compromiso con la superación, con el dejar atrás el presente. La vitalidad es el ejercicio del devenir, del llegar a ser otro diferente”.

			Esta experiencia resultó por demás enriquecedora para nosotros, los cuatro autores principales. Conformamos un equipo que trabajó de manera colaborativa y cooperativa durante casi dos años, nos corregimos entre nosotros, cruzando textos, y a la vez sostuvimos conversaciones de Coaching que nos permitieron sortear los obstáculos propios y ajenos que se fueron presentando. Fuimos, todo ese tiempo, coaches y coachees unos de otros, dejando de lado edades y trayectorias; y reflexionamos acerca de lo que le iba sucediendo a cada uno en lo personal, y también sobre nuestras contradicciones, nuestros temores, nuestros acuerdos, y sobre las discrepancias que surgían a medida que escribíamos y reescribíamos.

			Esta vivencia de intenso aprendizaje nos deja, como equipo, el sabor dulce de un trabajo que consideramos bien hecho; y la alegría de haber logrado funcionar de modo armónico y con entusiasmo.

			Bienvenidos a este, nuestro mundo, queridos lectores. Ojalá que encuentren en las páginas que siguen posibilidades que les generen nuevas inquietudes, preguntas y horizontes de oportunidad.

			Los autores

		

	
		
			Coaching y psicoterapias

			Historia, recorrido y escenario actual
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			Norma Perel

			 

			Raíces semántica y epistemológica

			El término coach significa, en idioma español, “entrenador”, y coaching puede traducirse como “entrenamiento”, ya que procede del verbo inglés to coach, que significa “entrenar”.

			El origen de la palabra remite a un medio de transporte utilizado en los siglos XV y XVI, cuando en la ciudad húngara de Kocs (parada obligatoria para todos los viajeros que recorrían el trayecto entre Viena y Budapest) comenzó a utilizarse un carruaje con un sistema de suspensión que hacía mucho más cómodo el viaje. Así fue como empezó a popularizarse el “carruaje de Kocs”, identificado como un símbolo de excelencia tanto por su confort como por la velocidad con que sus conductores, o “cocheros”, podían llevar a destino a los pasajeros, facilitando el proceso de desplazamiento.

			Este origen etimológico del término “coach” queda enlazado, de alguna manera, con lo que hoy sucede durante y después de una conversación de Coaching, que sirve para transportar a las personas desde el lugar donde se encuentran, al que llamamos “estado actual”, hasta el lugar al que desean llegar, o “estado deseado”; algo similar a lo que sucedía en los polvorientos caminos de la antigua Europa, donde pasajero y cochero acordaban de antemano el destino a alcanzar, y a veces iban modificando el acuerdo sobre la marcha.

			Los orígenes del Coaching profesional se remontan a la Grecia antigua, donde, a partir de la segunda mitad del siglo V antes de Cristo, comienza a implementarse un método creado por Sócrates, el elenkhós o refutación, que se vale de incomodar a los interlocutores tomando sus dichos con el objetivo de que entren en contradicción y repiensen lo que van decir. Por otra parte, los diálogos de Platón, también basados en una secuencia de preguntas y respuestas, utilizan la mayéutica, que consiste en un proceso inductivo mediante el cual, a través de preguntas reveladoras hechas a sus discípulos, el filósofo logra sacar a relucir cualidades y respuestas que los interrogados tienen en su interior. Ambos métodos emplean una estructura similar a la que en la actualidad ayuda a sostener la sesión de Coaching.

			De acuerdo con documentos revisados, el término coach llegó a Inglaterra originariamente para nombrar un carruaje; pero a partir de mediados del siglo xx se lo utiliza también en las universidades para designar a la figura del entrenador académico y, más tarde, del deportivo. En 1960, el término y sus derivados comienzan a emplearse para aludir a programas educativos; y es recién en 1980 cuando empieza a hablarse del coaching como una profesión con formación y credenciales específicas. En ese momento surge el concepto de Coaching Ejecutivo, que designa una nueva y poderosa disciplina.

			Corrientes principales del Coaching

			El Coaching tiene numerosas fuentes, y a pesar de que varios autores se consideran “padres de la criatura”, creo que no es posible identificar una única procedencia, y que más bien parece haber surgido de forma simultánea en diversos lugares para crear una nueva metodología de aprendizaje y desarrollo personal.

			Actualmente coexisten varias escuelas de Coaching que parecen alimentarse mutuamente y que difieren más en la práctica que en los resultados buscados y la explicación teórica de sus fundamentos.

			Los primeros antecedentes se remontan al Modelo de Transformación Humana, cuyo representante más saliente es Alexander Everett, creador del modelo “ser-hacer-tener” y fundador de la compañía Mind Dynamics en los Estados Unidos. Everett tiene como principales seguidores a Werner Erhard, fundador de Landmark, y John Hanley, cofundador de Lifespring. De estos grupos, cuyos entrenadores se expanden por todo el mundo, surgen diferentes tendencias, y es oportuno decir que algunas de ellas ofrecen como Coaching algo que no es tal y desvirtúan así a la profesión.

			La Corriente Humanística, de origen europeo, tiene como principales exponentes a Timothy Gallwey y John Whitmore, cuya práctica está basada en la aplicación de herramientas de la Psicología Humanista, que pone énfasis en el potencial interior y en la capacidad de elección de una vida mejor.

			Comienza a aplicarse a mediados de los años setenta, cuando Timothy Gallwey, profesor de Literatura y capitán del equipo de tenis de la Universidad de Harvard, llega a la conclusión de que el principal freno de un deportista no está en su cuerpo, sino en su mente, a raíz de lo cual crea un método y escribe el libro titulado El juego interior, donde explica que los obstáculos principales residen en el miedo y la desconfianza en uno mismo.

			Posteriormente, John Whitmore, piloto, hombre de negocios y coach, lleva el método de Gallwey al medio empresarial inglés, convirtiéndose así en el precursor del Coaching de Negocios, el Coaching Ejecutivo y el Coaching Personal.

			Otra corriente reconocida es la del Coaching Práctico, que nace también en los Estados Unidos y tiene como máximo exponente a Thomas Leonard. Considerado el padre del Coaching profesional, Leonard definió quince competencias que sirviesen de base para su método, fundó una de las asociaciones más importantes del mundo en la materia, la International Coach Federation (icf), y creó la Graduate School of Coaching y la University of Coaching. La metodología utilizada por esta escuela incentiva la autoestima, motiva a la acción y pone a prueba al cliente a través de nuevos desafíos.

			La corriente del Coaching Ontológico tiene su origen en Sudamérica y sus principales exponentes son los chilenos Fernando Flores, Rafael Echeverría y Julio Olalla. Fernando Flores trabajó aplicando sus principios al liderazgo empresarial. Se basó en la filosofía de Nietzsche, Heidegger, Searle, Austin y Wittgenstein, y en las investigaciones del biólogo Humberto Maturana y de Francisco Varela. Se basa en el “entrenamiento del ser”, explica al ser humano como intrínsecamente lingüístico y sostiene que las conversaciones son la clave para entender cómo somos y cómo, a partir de conocernos a nosotros mismos, podemos cambiar nuestras vidas.

			También cabe mencionar en esta apretada síntesis al Coaching Sistémico, modalidad que se enfoca en los procesos, prefiere trabajar sobre totalidades e interrelaciones y promueve el desarrollo del talento individual del cliente y de sus competencias organizacionales, a la vez que busca generar ambientes de alto desempeño. Cabe aclarar que los postulados de este tipo de Coaching son aceptados y empleados por las otras corrientes.

			Aplicaciones del Coaching

			En estos momentos, el empleo del Coaching está diversificado y hay diferentes especialidades. Entre ellas se encuentran el “Life Coaching”, el Coaching Ejecutivo, el Organizacional, el dirigido a la Salud, el Deportivo, el enfocado en la Política, el que se encarga de la Nutrición, el de Equipos, el Educacional, el Artístico, el que asiste a los padres y el que lo hace con las parejas. Varias de estas modalidades son desarrolladas en el presente libro.

			El Coaching recibió, a lo largo de su desarrollo, aportes de diferentes disciplinas. Principalmente de la Psicología Sistémica, la Gestáltica, la Positiva y la Centrada en el cliente.

			De manera particular, el Coaching Ontológico recibe aportes de la Filosofía del Lenguaje, la Lingüística, la Teoría de la Comunicación, la Programación Neurolingüística (PNL) y las neurociencias.

			Contexto de desarrollo: paradigmas históricos y actuales

			Cada época, con sus descubrimientos científicos, produce nuevos paradigmas con valor de “verdad” que se prolongan a lo largo de los siglos y determinan la forma en que comprendemos la realidad. Estos arquetipos crean, a su vez, supuestos básicos fundamentales de los que la mayoría de las veces no somos conscientes, y por otro lado producen recortes y se focalizan en determinados aspectos de la realidad, dejando otros fuera de su campo de interés.

			En La estructura de las revoluciones científicas, el filósofo y científico Thomas Kuhn considera los paradigmas como “…realizaciones científicas universalmente reconocidas que, durante cierto tiempo, proporcionan modelos de problemas y soluciones a una comunidad científica”.

			Kuhn advierte, además, que “las sucesivas transiciones de un paradigma a otro” constituyen “el patrón de desarrollo usual de la ciencia madura”.

			Por ejemplo, los paradigmas científicos de la Modernidad, que nos atravesaron hasta mediados del siglo xx, fueron el mecanicista, el determinista, el causalista y el del dualismo racionalista. Prevaleció en todos ellos el concepto de objetividad, y esto hizo que se tomara a la verdad como un valor absoluto. Utilizando la óptica proporcionada por estos paradigmas, se ve el mundo a través de categorías universales y se supone que el observador está fuera del campo observado. Además, no se tienen en cuenta los sentimientos, la imaginación, el tiempo y la vida; la razón es la única guía para llegar a la sabiduría; y el universo es una máquina regida por leyes de causalidad absoluta. A partir de ciertas condiciones, la voz imperante en el paradigma afirma que se pueden prever determinados efectos, lo que equivale a decir que la causa y el efecto tienen un nexo necesario. La causalidad es considerada unilineal (causa-efecto), los acontecimientos pueden ser predichos, no hay lugar para la libertad, y es permanente la búsqueda de “certezas”. Surge así el Determinismo, concepción que excluye el tiempo como devenir, y se apoya en ideas basadas en conceptos como “saber”, “potencia”, “poder” y “verdad absoluta”.

			Sus mayores exponentes son Descartes y Newton, que ocupan el centro del mundo de las ideas durante el siglo xvii y principios del xviii, período histórico que se conoce como Siglo de las Luces o la era del Iluminismo y la Ilustración. En el mismo momento se destaca la tecnología impulsada por la Revolución Industrial, que sustenta ideales de “evolución” y “progreso”.

			Descartes desde la Filosofía y Newton desde la Física afirman que la materia constituye la base de toda la existencia del universo, que se considera como un gran número de objetos ensamblados a la manera de una gran máquina. De ahí proviene el término “Mecanicismo”. Los pensadores de esta escuela buscan ordenar el mundo matematizándolo.

			Descartes busca establecer certezas absolutas en el campo de las ciencias, y en especial de la Matemática. En ese momento de la historia del pensamiento, “lo que no es cuantificable quedaba fuera de la ciencia; por ejemplo, todo lo que tiene que ver con la vida”, escribió el físico austríaco Fritjof Capra en 1982.

			La frase más famosa de Descartes es: “Pienso, luego existo”. Esto sintetiza su marco teórico, dentro del cual puede dudarse de todo menos de que se está dudando y de que el pensamiento es lo que permite dudar, y por lo tanto, existir. Posteriormente, el Racionalismo afirma la existencia de una realidad conocible en forma objetiva, y le da así preeminencia a la “objetividad”, en desmedro de la “subjetividad”. Para esta escuela, el objeto determina la percepción y las cosas son realmente lo que aparentan ser.

			A principios del siglo xx, los planteos termodinámicos, la Teoría de la Relatividad y la Física Cuántica rompen el esquema planteado por la física clásica y van definiendo los límites de la Modernidad.

			Heinz von Foerster, científico especialista en Cibernética, afirma que “toda descripción del mundo presupone a alguien que lo describa. Lo que necesitamos es, pues, una descripción del ‘descriptor’; o en otras palabras, necesitamos una teoría del observador”. Este autor se relacionó con los principales protagonistas del pensamiento multidisciplinar del siglo xx. En 1958 revisa los planteamientos de Wiener acerca de la Cibernética y propone un nuevo enfoque, propio de los sistemas complejos, que define como la “Cibernética de segundo orden”, propone el estudio del cibernetista dentro de la Cibernética y constituye así la base teórica del Constructivismo Radical, que afirma que nada se descubre en el mundo sino que se “inventa”. Se puede considerar a Von Foerster como el precursor de la teoría del observador.

			Sobre el final de la Segunda Guerra Mundial, la explosión de la bomba atómica que arrasa Hiroshima pone sobre la mesa de discusión la capacidad de producir tanta destrucción, tantas muertes y tantos efectos nocivos en los sobrevivientes a lo largo del tiempo, y marca un punto de inflexión, a partir del cual se plantean duras críticas a la concepción racionalista, con su fe en el progreso y en las certezas absolutas. De esta manera, se cuestiona la razón infalible, universal, y se reivindica al ser vivo. Es un momento de escepticismo frente a los valores proclamados y las consecuencias de las acciones realizadas. El Holocausto judío, así como otros genocidios, forman parte del motivo de este desencanto. Entra en crisis el paradigma de la razón y de la concepción del mundo, y por lo tanto se produce un cambio en la mentalidad, una variación severa en la forma de mirar la realidad. Al mismo tiempo, se desarrollan los medios de comunicación de masas, en los que se privilegia la subjetividad, y la imagen ocupa el lugar que antes ostentaba la razón.

			Se produce, además, un giro lingüístico. El lenguaje destrona a la razón. “Somos seres racionales porque somos seres lingüísticos”, declaran los protagonistas del nuevo momento. “Hablo, luego existo.” La recursividad del lenguaje es la que da la posibilidad de volver para atrás y pensar lo que se dice, y la que permite observarse a uno mismo y dar así origen a la razón.

			La postura del devenir, enunciada por Heráclito, tiene una relación más afín a los postulados contemporáneos. Este pensador destacaba, hace decenas de siglos, la importancia del devenir y del cambio permanente. Así, el foco dejaba de estar puesto en el “ser” para centrarse en el “estar siendo”. Esta postura filosófica da sustento al Coaching Ontológico.

			Los máximos representantes de la crítica a los paradigmas de la Modernidad son Friedrich Nietzsche, Martín Heidegger y Ludwig Wittgenstein.

			Nietzsche le otorga a las emociones un papel fundamental, focalizándose en el miedo a la experiencia de la nada, o nihilismo, y en el papel del resentimiento en nuestras interpretaciones de la realidad.

			Heidegger, en su Carta sobre el Humanismo, dice que “el lenguaje es la casa del ser y en su morada habita el hombre”. Plantea que la condición primaria y básica del ser humano es la actividad no reflexiva, no pensante, no deliberativa, con un umbral mínimo de conciencia. Actualmente, Echeverría llama a esto “transparencia”, y pone como ejemplos de esta condición actividades como caminar o manejar un automóvil, durante las cuales no estamos pensando en lo que hacemos sino que fluimos con la vida. La acción racional aparece cuando se produce un quiebre de esa transparencia. Otro aporte muy importante de Heidegger es el de la ausencia de “certezas”. Afirma este filósofo que la única certeza que tenemos es la de que en algún momento vamos a morir, y que “cuando nacemos ya somos lo suficientemente viejos como para morir”.

			Según el filósofo y coach Diego Lo Destro, Ludwig Witggenstein, desde la Filosofía del Lenguaje, postula que el ser humano no puede escapar del lenguaje y debe someterse a sus reglas, coincidiendo con Heidegger, quien dice que somos huéspedes del lenguaje, y que un huésped obedece las reglas del dueño de casa. A su vez, John Searle escribe Actos de habla, donde plantea al lenguaje como acción; y sir Austin da una serie de conferencias sobre “Cómo hacer cosas con palabras”. Ambos hacen hincapié en el uso generativo del lenguaje.

			Estos pensadores afirman que el lenguaje es acción, porque cuando hablamos no solo describimos una realidad, sino que también la modificamos; y sus dichos constituyen un replanteo sobre el tema de la objetividad, ya que en este esquema de pensamiento el observador influye sobre las partículas observadas. Así, quienes adscriben a esta teoría sostienen que no hay experiencia objetiva, y que vivimos inmersos en un mundo de creencias. El problema se suscita cuando no dudamos de esas creencias, y en cambio las tomamos como verdades absolutas.

			Estos son los aportes más importantes que abastecen directamente al marco referencial del Coaching, ya que constituyen su basamento epistemológico.

			Existen, además, contribuciones más cercanas en el tiempo. Entre ellas están las realizadas por las Neurociencias, que sostienen que el cerebro fabrica las imágenes de lo que percibimos; y las de la Física Cuántica, en cuyo ámbito se afirma que el observador no solo es necesario para identificar las propiedades de los fenómenos atómicos, sino también para provocar la aparición de esos fenómenos.

			Ilya Prigogine, Premio Nobel de Química en 1977, critica la física de Newton e intenta articular la ciencia y la filosofía. Este integrante de la Escuela de Bruselas considera que el universo no es mecánico, sino termodinámico, y lo entiende como una red de relaciones. A la vez, sostiene que los planteos científicos responden a circunstancias históricas, y que la “verdad” es hija del tiempo como devenir. Es este el momento en el que aparece la importancia del azar y la incertidumbre, y con ellas, la de la “probabilidad”. El cambio, asociado a la idea del azar, se coloca en el centro del nuevo pensamiento imperante, que sostiene que hay orden en el desorden, y viceversa.

			Desaparece así el valor de las verdades absolutas y de las normas eternas. La percepción de los sentidos pasa a ser la fuente exclusiva del conocimiento y solo puede haber verdades particulares, válidas para un tiempo y para un lugar determinados.

			Gilles Lipovetsky, en su obra La era del vacío, denomina “sociedad posmoderna” a la occidental, desencantada del Modernismo. Este pensador marca el predominio de lo individual sobre lo universal, de la diversidad sobre la homogeneidad, de lo permisivo sobre lo coercitivo, y reivindica la libertad individual.

			A los años sesenta, caracterizados por el hedonismo y la psicodelia, les sigue la década del setenta, en la que hay una tendencia a afirmar el equilibrio y se produce el retorno a uno mismo. Concluida la era hedonista, prevalece el desarrollo espiritual, psi y deportivo, la convivencia y la ecología. La medicina alternativa, la meditación, las hierbas, el cuidado del cuerpo, el estudio del Talmud y de la Torah y el éxito de las religiones orientales, entre ellas, el Zen, el Taoísmo y el Budismo, implican la ruptura con “la razón y el progreso”.

			Desaparecen grandes dicotomías, como la del cuerpo y el espíritu, porque lo físico del ser humano ya no es relegado a un estatuto de materialidad opuesto a la conciencia cósmica. La danza moderna, la expresión corporal, la bioenergética, la eutonía y el yoga difuminan fronteras y se plantea la interdependencia de cuerpo, emoción y lenguaje.

			Prevalecen el respeto por las diferencias, el culto a la liberación personal, la libre expresión, el respeto a la singularidad subjetiva, la liberación de costumbres y sexualidades y la reivindicación de las minorías regionales. Aparece con fuerza la búsqueda de la propia identidad.

			Con el avance de la tecnología electrónica se produce la descentralización de las empresas y una expansión del “trabajo en casa”. Cobra importancia la flexibilidad del tiempo laboral y aparecen los horarios móviles y los trabajos intermitentes. El objetivo perseguido en el marco del nuevo paradigma es la reducción de la rigidez de las organizaciones, el cambio de los modelos uniformes y autoritarios por otros más flexibles, y el privilegio de la comunicación sobre la coerción. En la enseñanza, prevalece el aprendizaje acompañado por las computadoras y la manipulación personal de la información. Todos estos cambios conviven con movimientos duros y extremistas, vinculados al narcotráfico, el terrorismo y otras formas de violencia. Simultáneamente, los videojuegos se ofrecen de miles de formas, crean adicciones en niños y adolescentes y también en muchos adultos, porque proporcionan una manera nueva de pasatiempo, arraigada en el deseo de autonomía absoluta que deriva en individualismo, a la vez que crean la ilusión de poder tener un control total sobre lo que sucede, a diferencia de lo que acontece en la realidad.

			En ese contexto de desencanto en el que se disuelven la fe y la confianza en el futuro, cuando ya nadie cree en el porvenir de la revolución ni en el progreso, surge nuestra profesión: el Coaching.

			Decae el nivel de optimismo puesto en la ciencia y la tecnología, porque sus avances van acompañados por el del armamento atómico, la degradación del medio ambiente y el abandono de los individuos, y esto trae como consecuencia que la gente quiera vivir rápidamente, aquí y ahora.

			Surgen cambios relacionados con los valores materiales, tanto en las empresas como a nivel personal, acompañados del aumento de la depresión, las adicciones y los ataques de pánico. También cobra gran importancia la “urgencia”, hija no deseada de la aceleración de los tiempos, que necesita resultados positivos obtenidos de manera rápida y eficiente.

			El Coaching, como disciplina joven que es producto del aporte de diferentes fuentes científicas, logra satisfacer esta necesidad de resultados efectivos obtenidos a alta velocidad, tanto a nivel empresarial como a nivel deportivo y personal.

			La prevalencia del “otro” y su legitimidad, el respeto, el apoyo, el tratamiento igualitario, la confianza en las potencialidades del cliente, que es quien realmente “sabe” sobre sí mismo, hacen del Coaching una disciplina coherente con la aplicación de los valores positivos imperantes.

			La Federación Internacional de Coaching (icf) define la actividad como “un trabajo junto al cliente en el marco de un proceso creativo y estimulante que le sirva para maximizar su potencial personal y profesional”. Esta institución, que surgió hace ya veinte años y hace las veces de una madre que resguarda la ética y la profesionalización, se constituye en un grupo de pertenencia con una clara sistematización de la práctica, estandarizándola a través de once competencias que el coach debe aplicar para lograr su acreditación, y que tienen el mismo nivel de validez y aplicabilidad en cualquier parte del mundo. La primera de las competencias se refiere específicamente a la ética profesional del coach, y es la piedra basal sobre la que se apoyan las restantes, ya que si no se cumple, produce un efecto dominó que desmorona el andamiaje completo del Coaching.

			Mi historia y mi encuentro con el Coaching

			Llegué a la actividad gracias a la influencia de mis dos hijos mayores, que son coaches con los que comparto actualmente trabajos. Tiempo después mi marido –que es, como yo, psicólogo– y mi hijo menor también se certificaron. Así fue como nos convertimos en una familia de coaches.

			Me volqué al Coaching cuando, después de trabajar como psicoterapeuta, y de estudiar Filosofía durante cuatro años, empecé a cuestionar los basamentos epistemológicos de mi disciplina. Además, me había cansado de trabajar con la patología y quise empezar a trabajar con la salud, con los proyectos de las personas y de las organizaciones, con sus potencialidades y las posibilidades de alcanzar un bienestar mayor a corto plazo.

			Ya encarando mi nuevo camino, aprendí distinciones nuevas (pedidos y ofertas, víctima y proactividad, presencia en el aquí y el ahora, el “no” como protector de la integridad, la confianza en sí mismo, en el otro y en el proceso de Coaching, el diseño de acciones, y muchas otras), que me llevaron a un cambio en mi visión sobre la vida y sobre mis semejantes, mi familia, mis amigos, mis colegas. Los nuevos aprendizajes me beneficiaron también con una transformación personal que no había logrado tras muchos años de psicoanálisis individual, grupal, de pareja y familiar.

			Psicoterapia y Coaching

			La Psicología es una disciplina cuyos orígenes se remontan a la Grecia antigua, y que llega a su apogeo en el siglo XIX, con el Psicoanálisis.

			El Coaching, en cambio, es una disciplina muy joven y con mucho camino por recorrer.

			Etimológicamente, el término “psicología” deriva de dos voces griegas: psiqué, que quiere decir alma, y logos, que significa tratado, argumentación o discurso. De esto podemos deducir que quienes acuñaron la palabra “psicología” estaban pensando en designar así al tratado o estudio del alma.

			Actualmente, la Psicología es considerada la ciencia que estudia los procesos psíquicos de la personalidad, a partir de su manifestación externa; es decir, de la conducta. Vemos, entonces, que el análisis de la conducta es el punto de partida para el estudio de fenómenos y procesos de naturaleza subjetiva propios de la actividad psíquica. Así como hay diferentes tipos de Coaching, también hay una diversificación de la Psicología: Estructuralista, Organicista, Psicoanalítica, Cognitivista, Gestáltica y Sistémica, entre otras variantes.

			Escenario actual. Psicoterapias posmodernas

			Hay un grupo de psicoterapias posmodernas, cuyas bases epistemológicas no se diferencian del Coaching, y esto hace que resulte difícil determinar cuál aportó a cuál, ya que se trata de técnicas coetáneas, desarrolladas durante el último cuarto del siglo XX.

			Margarita Tarragona Sáez, en su obra llamada Psicología conductual, escribe un artículo sobre tres tipos de terapias posmodernas: la colaborativa, la narrativa y la centrada en soluciones. La autora aclara que las terapias posmodernas también son denominadas post-estructuralistas, colaborativas, discursivas y socio-constructivistas.

			Las terapias posmodernas se apoyan sobre premisas filosóficas comunes, que están vinculadas a:

			1) La naturaleza generadora del lenguaje, que no solo describe la realidad, sino que también la construye.

			2) El conocimiento como construcción social realizada a través del lenguaje, lo que lleva a pensar que no se puede obtener una representación directa del mundo, sino que solo se lo puede conocer a través de la propia experiencia.

			3) La identidad como algo que no es fijo e inamovible, sino que está en constante proceso de creación y revisión dentro de una red de conversaciones y relaciones con otros.

			Estas premisas, que son compartidas por el Coaching Ontológico, son pilares de la teoría según la cual la terapia es un proceso conversacional, en el que clientes y terapeutas co-construyen nuevos significados, historias alternativas, posibilidades y soluciones.

			John Friedman, en su texto Una breve introducción a las terapias posmodernas, publicado en 1996, describe a los terapeutas constructivos de la siguiente manera:

			• Creen en una realidad construida socialmente.

			• Enfatizan la naturaleza reflexiva de la relación terapéutica en la que el cliente y el terapeuta co-construyen significados mediante el diálogo o la conversación.

			• Se mantienen empáticos y respetuosos ante el predicamento del cliente y creen en la capacidad de la conversación terapéutica para liberar aquellas voces e historias que han sido suprimidas, ignoradas o no tomadas en cuenta previamente.

			• Se alejan de las distinciones jerárquicas hacia una oferta de ideas más igualitaria en la que se respetan las diferencias.

			• Co-construyen los objetivos y negocian la dirección de la terapia, colocando al cliente en el “asiento del conductor”, como experto en sus propios predicamentos y dilemas.

			• Buscan y amplifican las habilidades, fortalezas y recursos y evitan ser detectives de la patología o rectificar distinciones diagnósticas rígidas.

			• Evitan utilizar un vocabulario de déficit y disfunción, reemplazando la jerga de la patología (y la distancia) por el lenguaje cotidiano.

			• Están orientados hacia el futuro y son optimistas respecto al cambio.

			Estas corrientes psicoterapéuticas posmodernas y el Coaching surgen como una alternativa al modelo determinista, reduccionista, tanto del Conductismo como del Psicoanálisis.

			Su objetivo es el desarrollo de las potencialidades y la autorrealización del ser humano, y tienen como exponentes más representativos a la Terapia Gestáltica, de Fritz Perls, la Terapia Centrada en el Cliente, de Carl Rogers, y la Logoterapia, de Victor Frankl. Estas metodologías dan preeminencia a una visión integradora y holística del ser humano, y desarrollan temas vinculados a la responsabilidad, la libertad, la autenticidad, la autodeterminación, la dimensión espiritual y el sentido de la vida.

			La Terapia Gestáltica pone fundamentalmente el énfasis en el presente, en el “aquí y ahora”, buscando el “cómo” en lugar del “por qué”; en el “darse cuenta” y en la “toma de conciencia”. También se centra en la “responsabilidad” y la importancia de la corporalidad. Se nutre del Existencialismo y de la Fenomenología, y también del Budismo Zen y del Taoísmo.

			Carl Rogers, creador de la Terapia Centrada en el Cliente, deja de usar el término “paciente” y lo reemplaza por “cliente”; y considera que en todo ser humano existe una tendencia al desarrollo progresivo y a la superación constante.
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